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LA TORTURA RECRUDECE

EN AMERICA LATINA

Josó Aldunate L., s. j .

"La tortura ha llegado a ser una institución
aceptada oficialmente por el Estado en 30 países,
un organismo para atormentar conducido por téc-
nicos, científicos, personal para-militar, jueces y
ministros de gabinete".

Tal es la denuncia formulada en un documen-
to, Reporr on Torture, de que da cuenta The New
York Times en su edición del 4 de agosto de 1974.
Es un estudio de 244 páginas sobre la situación
de 64 países a este respecto en los últimos 10 años.
Abarca desde los campos de trabajo forzado de
la URSS hasta las prisiones de Indonesia, desde
la represión antirracista de Sudáfrica hasta los
"centros de interrogación" de America Latina.

"La mayor parte de lo que el Report llama "un
crecimiento canceroso de tortura" —prosigue la
recensión del New York Times— ha ocurrido tn
países de América Latina, extendiéndose allí a 22
países en 10 años".

Lo que distingue esta ola de torturas, según
el informe, es en primer término la comunica-
ción de un país a otro de tecnología y equipos. El
torturador necesita una capacitación más científica
e instrumentos más sofisticados. Evidencias en-
contradas en el centro D. G. (Policía Política)
de Lisboa, después del golpe de mayo, muestran
la asistencia médica de que disponía para ejer-
cer su oficio. La "Opcracáo Bandeiranles" de
Brasil era un tipo de escuela avanzada sobre la
tortura. El mismo informe nos revela, que tortu-
radores brasileros allí entrenados se dirigieron a
países vecinos para conducir cursos sobre lo que
se llama eufemísticamente "interrogación".

En segundo término y más radicalmente, ca-
racteriza este recrudecimiento de la tortura el ca-
rácter sistemático y casi oficial que ha asumido
en países de gobierno autoritario. Estos gobiernos,

aunque finjan desconocer los hechos, son en rea-
lidad conscientes y responsables de lo que está su-
cediendo bajo su directo control, y no ocasional-
mente, sino estable y sistemáticamente.

A estas dos notas podríamos añadir nosotros
una tercera que nos afecta como cristianos muy
profundamente: muchos, si no la mayor parte de
estos Estados, que han adoptado últimamente la
tortura, son gobiernos que se profesan cristianes
o al menos afirman inspirarse en los principios
cristianos. Han pasado ya al juicio de la historia
la represión francesa de Argelia, el gobierno de
los Generales en Grecia y la Dictadura de Gaeta-
no en Portugal. Nos fijaremos más particularmente
en nuestro sub-continente "cristiano", católico en
su mayoría, de América Latina.

Consta claramente la realidad de la tortura
practicada sistemáticamente en muchos de estos
países. Mensaje reunió indiscutibles testimonios
en el número de enero - febrero de 1970, dedi-
cado al tema bajo el epígrafe "América Latina,
¿defensa o destrucción del hombre?". Expone los
abusos sistemáticos de los regímenes de fuerza de
Brasil, Paraguay, Bolivia y Uruguay1. Y en lo
sucesivo, ese cáncer no solamente se ha mante-
nido y arraigado en aquellas regiones hermanas,
sino que se ha extendido inficionándonos con su
contagio letal2.

1 Enero - febrero 1970. Números siguientes han vuelto sobre el
tema: "Ahogados y Tortura", rr 187. p. TO: "Torturas en
Brasil", nv 189, p. 236: "Carterial Rossi: declaraciones extra-
ñas", n" 190. p. 280: "TorlurM en Uruguay", 09 193, p. 484:
"Los Obispos uruguayos y I ti lorHira", n1.1 211, p. 468; "Un
grito de alerta", u" 22V p. 470.

1 Al hablar de la reaparición de la tortura, entendemos por tor-
tura. en estns páginas, los itprcmios físicos y morales, crueles,
humillantes u destructivos de la persona, usados consciente-
mente por un régimen, con aceptación al menos tácita de su!
¡(.Tarcas, para extorsionar confesiones o reprimir por el lemor a
sus opositores. Si se quiere saber de que tipo son esos apre-
mios, nos podemos referir por de pronto a los 31 tipos úc
tormento que consigna Solyenitsui en la parte I. capítulo 5, de
su Archipiélago GULAG, pues son notoriamente semejantes a
los que se estilan por eMOR lados, además de algunos otros
más re! ¡nados por su lecnlcidad física o su compulsión afectivo-
moral.
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Esta implantación de la tortura sistemática ha
creado una situación crucial para las Iglesias, so-
bre todo católicas, de nuestros países "católicos".
Han sido puestas a prueba las concepciones de
Obispos y sacerdotes sobre su papel como Pasto-
res de sus pueblos y sobre sus relaciones con los
poderes imperantes. Su misma libertad —o falta
de libertad— para proclamar la Palabra ha po-
dido ser aquilatada.

No puede ser el propósito de estas líneas exa-
minar toda la problemática latente, que supone
largos análisis históricos, sociológicos y teológicos.
Nos limitaremos a lo central: un enjuiciamiento
teológico - moral de la tortura como método de
investigación y represión, y un análisis de la doc-
trina de la iglesia al respecto, lodo esto situado
dentro del marco de la historia, como es debido.

Algo de historia

Hemos hablado de la reaparición de la tortura.
Esta ha tenido sus vicisitudes en la historia. Im-
peraba en el mundo romano, en que el cristia-
nismo hizo su entrada, enmarcada sí en ciertas
prescripciones legales. Abolida por la acción de la

Iglesia, reaparece en la Edad Media, favorecida
sin duda por el renacimiento del Derecho Romano
y tal vez también por la feliz extinción de las
prácticas supersticiosas, de origen bárbaro, de los
"juicios de Dios". Se adepta como procedimiento
legal de indagación sobre delitos y de certificación
de los mismos. Disposiciones jurídicas moderan
hasta cierto punto su práctica y responsabilizan
de ella al mismo juez.

La Iglesia aceptó el uso de la tortura en los
tribunales de la Inquisición. Desde la Bula de Ino-
cencio IV Ad extirpando (1252) hasta el Concilio
de Viena (1311), sucesivos Pontífices aprobaron
su práctica dentro de ciertas condiciones. De he-
cho ésta se continuó hasta fines del siglo XVIII
bajo los regímenes nacionales y absolutistas de los
países modernos y no estuvo ausente de los jui-
cios de la Inquisición en nuestras mismas regio-
nes americanas sujetas a la dominación española.

Nos extraña hoy día esta pervivencia de prác-
ticas tan inhumanas en siglos de catolicismo y
bajo la mirada permisiva y aun aprobativa de la
misma Iglesia. Nada, en efecto, nos parece tan
contrario a la humanidad que se descubre en el
Evangelio de Cristo. Y así pensó la Iglesia primi-
tiva y los Padres, desde Tertuliano hasta San
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